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El Cuarto Domingo de Adviento marca la recta final en nuestra preparación para la llegada de
Cristo en la Navidad. Este tiempo, cargado de espera y esperanza, es una oportunidad para
reflexionar sobre el misterio del Dios que se encarna, entrando en nuestra historia para
redimirla. Es un momento especial para afinar nuestra alma y escuchar cómo Dios nos llama
a recibirle con amor y humildad.

El Adviento: Una Historia de Espera

Adviento proviene del latín adventus, que significa «venida». Desde los primeros siglos de la
Iglesia, este tiempo litúrgico se instituyó como preparación espiritual para celebrar el
nacimiento de Cristo. En su origen, Adviento tenía un carácter penitencial, similar al de la
Cuaresma, invitando a los cristianos a la conversión y al arrepentimiento. Aunque su tono ha
cambiado con el tiempo, sigue siendo un llamado a purificar el corazón y a renovar la fe.

El Cuarto Domingo de Adviento nos introduce en el momento culminante de esta
preparación. Los textos bíblicos que se proclaman en la liturgia nos llevan directamente al
misterio de la Encarnación, enfocándose especialmente en la figura de María, la madre de
Jesús, y en su «sí» generoso a la voluntad de Dios.

La Liturgia del Cuarto Domingo de Adviento

La liturgia de este domingo nos regala una de las lecturas más emblemáticas del Adviento: el
anuncio del ángel Gabriel a María (Lucas 1, 26-38). Este pasaje nos invita a meditar sobre
tres aspectos clave:

La Iniciativa Divina: Dios toma la iniciativa en nuestra salvación. María no buscaba1.
ser la madre del Salvador, pero Dios la eligió por su humildad y fe. Esto nos recuerda
que es Dios quien actúa primero en nuestra vida, y nosotros estamos llamados a
responder.
La Fe y el «Sí» de María: María responde con fe y confianza, a pesar de no entender2.
completamente lo que Dios le pide. Su «hágase en mí según tu palabra» es un modelo
de obediencia y apertura al plan divino, incluso cuando no parece claro.
La Encarnación, Dios con Nosotros: En este momento histórico, Dios entra en el3.
mundo de manera radical, tomando nuestra naturaleza humana. Este misterio nos
habla de un Dios que no se queda distante, sino que se acerca para compartir nuestra
vida y redimirla.
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Relevancia Teológica del Cuarto Domingo de Adviento

La teología del Cuarto Domingo de Adviento gira en torno al misterio de la Encarnación. Este
misterio nos revela varias verdades fundamentales de nuestra fe:

La Fidelidad de Dios: Dios cumple su promesa de enviar un Salvador. La espera del1.
Adviento se convierte en alegría al saber que Dios es fiel a su palabra.
La Humanidad y Divinidad de Cristo: Jesús, verdadero Dios y verdadero hombre, se2.
hace uno con nosotros para que podamos ser partícipes de la vida divina. Este
intercambio maravilloso (como lo llamaron los Padres de la Iglesia) transforma nuestra
relación con Dios.
La Cooperación Humana: Aunque Dios es el actor principal, María nos muestra que la3.
cooperación humana es esencial en el plan de salvación. Su fe y obediencia permiten
que el Salvador entre al mundo.

Aplicaciones Prácticas: Cómo Vivir el Cuarto Domingo de Adviento

El Cuarto Domingo de Adviento nos invita a preparar el corazón y a vivir en el espíritu de
María. Aquí te ofrecemos algunas maneras de aplicar estas verdades a tu vida diaria:

Haz una pausa para escuchar a Dios: En medio del ajetreo de los preparativos1.
navideños, busca un momento de silencio para reflexionar sobre el mensaje que Dios
quiere darte. Quizá sea un llamado a reconciliarte con alguien, a perdonar o a confiar
más en Él.
Sé un «sí» para los demás: Así como María dio su «sí» a Dios, tú también puedes ser2.
instrumento de su amor. Ayuda a alguien que lo necesite, ofrece tu tiempo a un familiar
o amigo, o simplemente sé amable con quien encuentres en tu día.
Renueva tu confianza en Dios: Como María, confía en que Dios tiene un plan para ti,3.
incluso cuando no lo entiendas. Ora y entrega tus preocupaciones a Él.
Celebra el Sacramento de la Reconciliación: Preparar tu corazón para la llegada de4.
Jesús incluye limpiar tu alma de todo pecado. Este es un acto concreto de humildad y
amor que abre espacio para Cristo en tu vida.
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El Cuarto Domingo y Nuestro Contexto Actual

Hoy en día, vivimos en un mundo lleno de distracciones, donde la espera y la contemplación
son raras. Sin embargo, el Adviento nos invita a cultivar la paciencia y la esperanza. En un
contexto donde muchas veces nos sentimos solos o desorientados, el mensaje del Cuarto
Domingo de Adviento nos recuerda que Dios está siempre con nosotros.

Además, en una sociedad que a menudo se enfoca en el individualismo, María nos enseña el
valor de la humildad y la entrega. Su ejemplo nos desafía a salir de nosotros mismos y a ser
generosos con los demás, especialmente con los más necesitados.

Conclusión: Un Corazón Listo para Jesús

El Cuarto Domingo de Adviento es más que una preparación para la Navidad; es una
invitación a dejarnos transformar por el misterio de la Encarnación. Al igual que María,
podemos abrir nuestro corazón a la acción de Dios, permitiéndole obrar maravillas en nuestra
vida.

Que este domingo sea una oportunidad para detenernos, reflexionar y renovar nuestra fe.
Que, al llegar la Navidad, podamos recibir a Cristo con un corazón limpio y lleno de amor,
listos para ser testigos de su luz en el mundo. ¡Ven, Señor Jesús!


